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D £  i t o s .

R A S G O  H IS T O R IC O .

j K l  Czar Jwan ( hácia el año 1550 ) se dUfrazab* 
ígu n as veces para saber de un modo cierto lo qce 
el Pueblo pensaba de s\i gobierno. Un día que so 
paseaba solo por los rededores de M oscov, entro en 
un caserío, y fingiendo bailarse sumamente fatig^ o 
pidió le hospedasen: iba cubierto de andrajosj tc^a 
su traza anunciaba miseria ; pero lo que hubiera de­
bido excitar la compa>ion y obligar á recibirle , so.o 
sirvió para que se lo negasen. Lleno de indigoacioa 
por la dureza de aquellos perversos .habitantes , iba a 
riexar la aldea , quaudo advirtió que había una casa 
i  ia que no había llegado. Era d  bogar iHiS
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bre y mas reducido- de la Aldea. Acercóse í  ella el 
Em perador, y  llamó suavemetne á la puerta: al ins­
tante salió un paysano; á pre^ijútar al fótastero lo 
que quería. Yo me muero de hambre y de cansan­
c io , respondió el Czar : ¿ puede Vmd. recogerme por 
•sta noche ? | A y ¡ díxo el Aldeano cogiéndole per la 
mano; Vmd. lo pasará muy m al; porque me encuen­
tra en un lance muy crítico ; mi m ugef está con 
dolores de parto , y  sus quexídos le impedirán su 
reposo ; pero venga Vm. que á lo roénos se liber­
tará del frió , y partiremot con Vm. nuestra cena. 
A l concluir citas palabras el paisano , hizo entrar al 
Czar en una salita Ijentidc muchachos : en una mis­
ma cuna había dos , que dormían profundamente; 
una niña de .tres aqos dormía también sobre una es­
tera inmediata á sus hermanos , mientras que sus dos 
hermanas mayores', la una de seis ulos , y la otra 
de siete estaban de rodillas, rogando i  Dios con lá­
grimas que sacase con bien í  su madre , la que 
ocupaba el quarto inmediato , y cuyos quexidos y 
clamorei se oían distintamente. Estese Vm. aquí, di- 
xo el buen hombre al Emperador , que voy i  bus­
carle que cenar. Salió en efecfo , y dentro de utt 
instante volvió , trayendole mcloja , pan y huevos. 
Vea Vm. le dixo , toda nuestra cena : coma Vm. con 
mis hijas que yo voy á cuidar de mi muger. La 
buena acción que Vm. executa en recibirme tan bien, 
dixo el Czar , le hará feliz ; yo no di.do que el Cie­
lo recompensará su caridad. .O h , am igo, replicó el 
Aldeano , pida Vm. á Dios que mi muger salga co.q
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fcHddad , que es quanto tengo que desear. ¿Can
qué Vm. se tiene por feliz? Feliz! Juzgúelo V m .; 
yo tengo cinco iiijos que se crian bien : una mnger 
6 quien amo : un padre y una madre que se man­
tienen buenos, y mi trabajo basta para ocurrir á la 
subsistencia de todos. ¿Y*sus padres de Vm. viven 
aquí? S í ,  Señor, allá dentro están con mi m tiger... 
j Es tan chica esta ca b a ñ a !... Bastante grande es* 
puesto que todos cabemos en e lla .. . .  A l Concluir eí* 
tai palabras , entró el paisano á ver á su muger, la 
qual parió á poco rato felizmente. El buen hombre 
arrebatado de gozo , llevó su hijo al Czar , y le 
dixo : vea Vm. el sexto que Dios rae da í Dios íne 
lo conserve como los otros : veaiVm . , dñádió', que 
robusto y que hermoso. El Czar tomó en sus bra­
zos al niño , y mirándolo con ternura , dixo : yo en­
tiendo algo de fisonomía , y la de este niño es bas­
tante feliz ; yo apostaría á que hace una grande fo r­
tuna. El Paisano se sonrió , y las dos niñas se acer­
caron á besar al recien nacido , á quien la  vieja 
abuela vino á recoger. Las dos ninas la siguieron, 
y  el paisano extendiendo en el suelo una estera de 
p aja , convidó al huésped i  acostarse con é l ,  y  se 
quedó dormido al instante en el mas pacífico ’síieño.

Un pequeño candil alumbraba escasamente la 
pieza. El Czar incorporándose, tendió la vista al 
rededor de sí , y consideró con atenciotí al aldeano, 
y á sus tres'h ijo í dormidos, 'Réynabá en la casa 
un profundo silencio : íqué tranquilidad? ,.<leciá el 
Emperador: ¡qué calma! [H om bre'leücilk)'y  virtuo-

st l

Ayuntamiento de Madrid



3 3 *
«o! ¡con qué paz duerme sobre esta estera! Los re- 
roordimientos , las sospechas , los proyectos ambicio­
sos no turban su sosiego : sii sueño es ^deüdoso ; 
porque es d  sueño de la inocencia.... Estas refle­
xiones ocuparon al Emperador toda la noche. Lue­
go que amaneció despertó el Paisano , y despidien • 
dosc'de é l ,  el Czar le dixo : yo me vuelvo á Mos- 
cou : allí conozco á un hombre benéfico , voy á ha­
blarle de Vm. : estoy seguro de que lo obligaré á 
tervir de padrino á su hijo rcciennacido , y deme 
Vm. palabra de esperar para la ce'rcmonia del bau- 
tism o: á las tres de la tarde á lo mas estaré aquí 
de vuelca. El Aldeano no hizo mucho mérito de 
esta, propuesta pero por complacerlo consintió en lo 
que le pedia , y  coo esta seguridad partió el Czar 
inniediatamente.

Pasada la hora de las tres , y viendo el Paisa- 
no que no volvía el incógnito , se dispuso con su 
familia para llevar á su hijo á la Iglesia. Estando 
para salir de casa., se oyó de repente un gran tro­
p e l'd e  caballos y  de coches. Asomase el buen hom­
bre á la ventana , ve el camino lleno de caballo.s 
y  de soberbias carrozas , y reconociendo las guar­
dias del Emperador , llama inmediatamente á su fa­
milia-. para que viesen pasar al Czar ■ salen icdoa 
corriendo,, y  se preseotfQ delante de la casilla; mu- 
chos coches ^psfil^rqn , y a.í fin paró la carroza e 
Czar delante ¡la . Al, instante se eticnen
las guardias , apartan y separan el tropel de a.tea
nos atraídos por la esperanza de vet  ̂ So eia

no.
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no. Abren la puerta de la carrera , baxa de ella 
el Cr.ar , ve á su huésped , se dirige á él , y le 
dice : yo te prometí un padrino , y vengo & cum­
plir mi promera t dame á tu hijo , y sígueme á la 
Iglesia. Inmóvil el paisano, y sorprehendido al ole 
estas palabras , mira al Czar con un pasmo igual 
á su alegría , y contempla de un modo tosco el mag’

’ nifico vestido del Czar , las brillantes pedrerías de 
que estaba cubierto , y la lucida corte que le ro­
deaba. Entre esté pomposo aparato no podía co ­
nocer ni creer que e l Emperador era el pobre con 
quien había dormido sobre la estera. El Czar dis­
frutó un rato de su incertidumbre , y  del exceso de 
su . admiración , y después continuó diciendole _tú 
cumpliste ayer con las obligaciones que imponen la reli»

* gion y  la humanidad , y hoy vengó yo á pagar la 
mas dul.ee deuda de un Soberano ; que es recompen­
sar la virtud : yo te dexaré en un estado que hqn- 

■ ras , y  del qual envidio yo la irocencia , y la tran­
quilidad ; pero te daté los bienes que le faltan'; ten­
drás numerosos rebaños , buenos vergeles , y una ca­
sa en que puedas cornudamente conceder la ho'spíta- 
lidnd ; finalmente , yo me encargo para siembre .del 
uinO- que vi nacer á noche ; porque te acordarás, 
a.f'adiü sol,riéndose , que te dixe , que él harta v>ta 
Q-. i-ti fcrUina. A  estas palabras penetrado el buch 
hombre de fécó'ncciniiento , y bañado de ligrim as, 
DO i'.'ó ctra fespúesta' qué ir á traer el hqó y  ..po­
ne,lo á los ples'̂ de su 'So"beranó. El C jar enterne­
cido temó ai niño , le Iltvó en sus rhismós brazos á

la
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Ja Iglesia , y  le tuvo en la pila del bautismo. Des­
pués , no queriéndole privar de la leche de su ma­
dre , le volvió á su cabana , manifestando que se lo 
llevaría luego que lo hubiese destetado. El Czar 
cumplió fielmente todas sus promesas : se encargó de 
la educación del niño , se crió en su palacio , le 
hizo su fortuna, y colmó de beneficios al buen pai­
sano , y  lu virtuosa familia.

Señor Editor : he leído con gusto la carta in­
serta en el número i6 o  que habla de la Salaman­
dra , y  de su conservación en el fuego , y  por su 
descripción y  noihbre veo no es de la clase de los 
Piraustns , únicos animalillos , ó insectos algo mayo­
res que moscas, que adornados de alas y  quatro pies 
nacen y viven en el fuego ; ni tampoco son de 1* 
clase de las Mariposas, insectos ó gusanos con ala» 
muy pintadas y hermosas , que teniendo inclinación 
innata á entrarse por la luz de la candela , no ce­
san de dar vueltas por ella hasta que se abrasan y  
mueren.

No teniendo , pues , noticia de algún otro in­
secto que apetezca dicho elemento mas que los dos 
dichos , extraño al que trae la carta , y  qui.siera se 
tomase Vin. el trabajo de hacerme una descripción 
de la Salamandra , á que clase de animales pertene­
ce . y  si tiene alguna virtud para conservarse eh el 
fuego. Dios le dé á Vm. paciencia conmigo , pues 
todo mi caudal consiste en preguntar lo que ignoro,

£.7 Curioso 'Fre¿\r,:*r-'.[
co :r-
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largas que se inserían en el Correo.
.  i

Señor Editor : otro escribiría contra las malas 
canas largas y cortas ; yo me declaro contra las 
cartas largas buenas y  malas. Voy á probar á'Vrn. 
con un silogismo en forma , que la tínica regla que 
debe seguir en la elección de las misivas que se le 
presenten , es el número de los renglones.

Rrobatur ratióne.
Toda carta que no contribuya al objeto del Cor­

reo , debe desterrarse de él. Es así que «na carta 
larga no puede contribuir al objeto del Correo. Erga 
ninguna carta larga se debe insertar en él,

Major constas autoritate. h a  Sancb. Covarr. 
pag. mihí a $9 . Es así que una carta larga no pue* 
de contribuir al objeto del Correo proh. minar.

El objeto del Correo es divertir á ios lectores. 
Sed sic est que una carta larga lejos de divertir' á 
los lectores , los fastidia y  los aburre. Luego 6¿c. 
Major patet inspeccione ipsius Corrti. Minor ipsius 
Correi inspectione patet. Erg» conclusus.

Corroboratur sententia,
I. N o hay hombre mas ocupado que un lector 

de su Correo ; porque ninguno está ocioso. Sed sio 
est que un hombre muy ocupado no puede leer una 
carta muy Inrga. Luego una cana muy larga sobre 
ser fastidiosa , es inútil , y no debe insertarse en el 
Correo.

II. Larga es , t i  es buena una obra : si es ma^
¡a
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/íi, toda eUa solfra, Y  convirtiendo! mala es st es 
larga una obra : ella es buena , si es cortr.

lll. Y  6na!meme : mientras se Ice una carta
larg'n , sé pueden contar los renglones de una doce­
na : luego por mí regla el S-Tior Editor se puede 
ahorrar tiempo á sí mismo » y molestia á sus lecto-

B , A . S . P. & c, ■ .

D IC H O  A G U D O .

Et Cardenal Don Alonso Manrique gastaba m«- 
oho , y  debia bastante : había en su Iglesia un̂  Be- 
neficiado que pocas veces comía en su casa , ni en­
traba en ella , y  con ser de esta condición tenia un 
despensero. RI, Cardenal le dixo : ¿para qué tenei» 
ese despensero, pues no le habéis de menester? Res­
pondió V. S. tiene razón ; pero la misma falta me ha­
ce este criado que á V . S. su tesorero.

N O T A .

Lo! Señores Subscritores de Xerez que por ol­
vido no hayan pagado ¡a ' subscripción de este mes y 
y  la de 'algunos anteriores , se servirán hacerlo por 
¡ í , d por quaíquiera de sus familiares , al recibir 
el número del jueves próximo y tomando del rcpofti. 
dor su competente recibo , y  avisando a este si no 
gustan continuar.
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